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Jl~'> . -;e fue vnh·icJH..Io rea l. pelig roso. 
v finalmente fatal. Esa mezcla de fan­
ta,ía ~ realiund. o de juego y verdad. 
-.e logra mu~ bien en lo momentos 
e n que las p1ci'a~ del ajedrez parecie­
ran cobrar , ·ida: los alfiles son heri­
dos y su sa ngre sa lpica e l tablero. los 
peones yacen mirando hacia e l cic lo 
con sus garganta ab ie rtas y los ojo 
empañado~ .. igual que si reflejaran 
o tro cielo .. (p:c\g. 52). 

Como escritor de oficio y con ofi­
cio que es Rosero Diago. este relato 
está tej ido e n un le nguaje q ue supe­
ra los rasgos simples de la oralidad. 
El ritmo en la sin taxis está muy bien 
logrado y demuest ra un trabajo cui­
dadoso. Cada vez que un jugador di­
fe rente se e nfre nta con la re ina. e l 
lecto r asiste a l manejo de un le ngua­
je y un rit m o acorde con cada situa­
ción y con cada jugada. C uando se 
e nfrenta con e l jorobado. con quien 
estuvo a punto de perder. la luc ha es 
dura y adem ás la image n res ulta 
ca rica turesca: la reina desnuda y e l 
jorobado deforme. ambos sudando 
en Jos límites de la derrota . Así lo 
e xpresa el relaLO: 

Después el jorobado avanzó un 
alfil y se comió un caballo: se lo 
comió emero, de la cola hasw la 
crin, crudo, sin necesidad de cu­
chillo y tenedor; lo espatarró, lo 
quebró, lo desmembró y se lo tra­
f:Ó. En seguida acabó con un 
peón, y o1ro más, y otro, y al fin 
la despojó de su último caballo, 
lo enlazó en sct campo, le hizo una 
aber1ura de vampiro en el cuello 
y succionó su sangre y lo desin­
fló ... [pág. 38]. 

Otro es el tono. el lenguaje y e l rit­
mo utilizado cuando la reina ya no 
está frente a un jorobado repugna n­
te , s ino frente a ese joven d iminuto 
que le ha robado e l corazón: " La 
reina se debatía. El joven se deba­
tía. Ambos cantaban victoria y, de 
súbito, ambos hacían equilibrio en 
e l filo de la derrota". [pág. 52). 

Los pe rsonajes se van sucedie n­
do uno tras otro frente al table ro , 
pero cada uno diferente, caracteri­
zado con un epíteto que lo ide ntifi­
ca y lo diferencia a l m ejor estilo de 

Ho mero. lo que nos vuelve a recor­
dar que estamos frente a un relato 
que viaja e n la oralidad. hecho para 
ser recordado. E l sabio. a qu ien sólo 
afanaba e l éxito. no la belleza ni la 
riqueza: la mujer. a ltiva. de luto ín­
tegro. ve lo oscuro que cubría su ros­
tro: Saulo de l Monte. recordado por 
su he rmosura de niño: Ariosto. vio­
lini ta afeminado ... c uya ange lica l 
m anera de caminar fue muy a plau­
dida a l ace rca rse a recibir la mue r­
te": Femio. esculto r de aves, "que 
sobresalió por sus imprecaciones 
obscenas cad a vez que perdía una 
pieza .. : Aldo Eckerman. que murió 
de rabia a l descubrirse pe rd ido, y así. 
un os con m ás protagonismo que 
o tros. van ocupando la s ill a e n la que 
se decidirá s i viven o mueren fre nte 
a l tablero del ajedrez. 

E s una historia b ie n contada pe ro 
pésimamente editada. Las ilustracio­
nes de Javie r Ferna ndo Po rras, di­
bujos es te reotipados hechos con lá­
pices de colores, está n ·' regados" e n 
las páginas con un d iseño desigual 
que le hace perder muchísimo a este 
libro. Pa ra e l lector hubiera sido 
mejor poder imagina r libre m e nte la 
be lleza de la re ina, la evocación re­
mo ta de su re ino. lo g rotesco del jo­
robado o la sencillez apa re nte del 
joven vestido de blanco, e l últim o de 
los pretendientes. 
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Aunque éste es un re lato quepo­
dría inscribirse e n la tra dición de los 
cue ntos inspirados e n la oralidad, 
tanto por sus m otivos, su estructura 
y la tipología de sus pe rsonajes, no 
es lo m ejor de R osero. E stamos fre n­
te a un c ue n to que m ás parece un 
divertime nto que una pieza de ma­
yor e nve rgadura. R osero D iago tie-

R ESEÑ A S 

ne suficie nte o ficio y cal idad e n su 
trayecto ri a de escrito r. com o para 
considerar esta historia como una de 
sus m ejo res obras. Y aunque está 
bien escrita y maneja sobre todo un 
muy atinado ritmo e n la narración. 
no deja de ser una bue na idea con­
ve rtida e n un bue n re lato: una re ina 
que decide jugar su am or y sus bie­
nes a quien le gane una partida de 
ajedrez. A lreded o r de esa idea. 
R osero comie nza a contar y le va 
agregando un pe rsonaje t ras otro , 
com o si de los cuentos de Las mil y 
una noches se trata ra. 

L a trayecto ria lit e raria de R osero 
Diago es a mplia: ganador de l prem io 
N aciona l de C ue nto e n 1979. En 
1992 recibe e l premio N acional de 
Lite ratura , y e n e l 200 1 e l premio 
E n ka de Literatura Infantil. Inte rna­
cio nalme nte. ha sido reconocido con 
e l premio de Nove la Breve e n Va­
le ncia, E spaña. La nove la Juliana los 
mira (Anagrama, España, 1986) ha 
s ido trad ucida a l sueco, al da nés. al 
noruego, a l a le mán y al finlandés. Ha 
escrito, además, El incendiado, El se­
ñor que no conoce la luna, El apren­
diz de mago y otros cuentos de mie­
do, Ahí están pintados, Las esquinas 
más largas, La pulga fiel y La duen.da , 
con la que obtiene e l pre mio E nka 
de Literatura Infantil 2001. 

B EATR IZ 

H ELE NA R OBLEDO 

Literatura juvenil 

Bajo el cerezo 
Francisco Montaña lbáñez, 
Patricia A costa (ilustraciones) 
Editorial A lfaguara, Bogotá, 
2.8 edición, 200 1, T25 págs. 

F rancisco Montaña tiene form ación 
y experiencia com o guionis ta tanto 
para cine como para televisión. Esta 
trayectoria se re fl e j a , en cier to 
mod o , en su prim e r a n ovela para 
jóvenes, Bajo el cerezo, publicada 
por Editorial Alfagu ara , e n la cual 
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el lecto r va e ntrando como si fuera 
detrás de l le nte de una cámara. 

Cristina. una adolescente de tre­
ce años. ha llegado del extranje ro a 
pasar vacacio nes con su tía en Bo­
gotá. Se ha lla con una ciudad d ife­
rente de la que conocía. Ahora la tía 
tie ne miedo de que e lla salga. po r la 
inseguridad y la vio lencia que re ina 
e n todas pa rtes. L a niñ a se ve 
encerrada y aburrida. Encuentra que 
todo cambia con una gran velocidad: 
en tanto su tía se ha quedado sin tra­
bajo, la muchacha conoce a un jo­
ven casi de su edad, hijo de un ami­
go de su tía. con quien hace amistad, 
pero a la vez empieza a descubrir los 
sobresaltos de l primer amor. 

Aunque e l relato sigue el trans­
currir cotidiano de la sobrina y de la 
tía, se concentra más en explo rar los 
sentimientos y las sensaciones de la 
niña , para quie n este viaje de vaca­
ciones va a significar más un viaje in­
terior, de exploración de sí misma, que 
un cúmulo de peque ñas ave nturas, 
como las que había tenido en viajes 
anteriores, cuando aún era una niña 
pequeña. Ahora las cosas parecen es­
tar cambiando muy rápidamente, tan­
to fuera como dentro de sí misma. 

E l e ncie rro, al que se ve obligada 
por los excesivos temo res de su tía , 
se convie rte para ella en la posibili­
dad de ade n tra rse e n sus propios 
sentimie ntos y e n la posibilidad , 
tambié n, de conocer a Fidelito, un 
jove n de quince años, y descubrir 
con é l las primeras sensaciones amo­
rosas. Todo comienza como un jue­
go de niños -el juego del escondi­
te- y se va transfo rmando en una 
relación de atracción física propia de 
dos ado lescentes. 

Bajo el cerezo está construida con 
pocos perso najes, cuatro centrales a 
los que sigue el re lato: la tía J'ulie ta , 
su sobrina Cristina. el profesor de 
literatura, Fide l y su hijo , Fidelito. 
Los de más son "extras" como e n el 
cine: e l je fe de Julie ta , Sofía, e l por­
tero, Manuel, Mónica, Ana María, 
aparecen y desaparecen según las 
necesidades de l re la to. Y aunque las 
" locaciones" se repartan e ntre espa­
cios interiores como el apartame nto, 
e l restaurante, la posada e n el campo 
y los espacios exterio res. como la ciu-

dad. la montaña. el pueblo . estamos 
frente a una historia de drama inte­
rior. que se da en los conflictos inter­
nos de Julie ta con re lación a su pos­
tura ética frente al trabajo. lo mismo 
que los conflictos que tiene con rela­
ción a los sentimie ntos por Fide l y 
toda la explo ració n inte rior de Cris­
tina, quie n es realme nte la protago­
nista de esta historia. 

Bajo el cerezo podría calificarse 
de una nove la de crecimie nto d irigi­
da a lectores adolescentes que están 
expe rime nta ndo los mismos cam­
bios de Cristina. U n simple viaje de 
vacaciones se convie rte -sin Cris­
tina que rerlo- en un cambio tras­
cendental en su vida , en e l inicio de 
una nueva e tapa: el descubrimie nto 
del amor y de la expe riencia e ró ti­
ca. Cristina llega a Bogotá a la casa 
de su tía con el recuerdo de sus va­
caciones de niña; trae esas mismas 
expectativas: salir a come r he lados, 
jugar. pasea r, correr. montar en bici­
cleta. No e ncuentra nada de esto. 
Pero no sólo po rque la t ía ha cam­
biado y se ha vue lto '· pa rano ica" 
frente a la ciudad que la cerca, sino 
y sobre todo porque Cris tina es tá 
crecie ndo y ya no tiene más nueve o 
diez años, sino trece. 

L a prim e ra concie nc ia de ese 
cambio la tie ne con e l cuerpo, como 
gene ra lmente sucede con las tra ns­
formaciones de la pubertad: 

La tía tenía razón. Estaba cam­
biando, había crecido, el pelo le 
cafa lacio sobre los hom bros, casi 
todas las faldas le quedaban chi­
quitas y apretadas. Las camisews 
también ... [pág. 1 o J 

Pe ro esta conciencia va acompañada 
de cambios de humo r y cambios ex­
ternos que contribuyen a que ese acto 
de "crecer" no venga así no más. Cre­
cer d ue le, ge ne ra desco ncie rto, 
aburrimiento a veces. C ristina se a­
burre sola. e ncerrada e n e l aparta­
mento de su tía; se aburre acompa­
ñando a la tía a hace r vue h as: se 
aburre en la librería viendo unos li­
bros que no le inte resan. pues sus 
padres son dos académicos que vi­
ven entre libros y e lla está acostum­
brada. más que a leerlos. a qu itarlos 
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de las sillas y de todas partes. Esas 
vacaciones prometen ser un decha­
do comple to de aburrimie nto. El 
mundo de los adultos empieza a pa­
recer aburrido e incompre nsible. 
pero así támbién el mundo de la in­
fancia comie nza a alejarse: C ristina 
está en esa edad e n que no se es ni 
niña ni adulta y donde es difícil e n­
contrar un lugar que le pe rte nezca. 
Y es cuando aparece Fide lito. e l jo­
ven de quince años. lo sufic ie nte­
mente mayor como para mostrarle 
e l mundo y hacer de guía. A Fide lito 
le corresponde no sólo mostrarle la 
ciudad y el campo. sino también la . . . 
pnmera expen enc1a amo rosa. 

H ay hechos externos que contri ­
buye n al de rrumba mie nto de ese 
mundo estable y fijo que significaba 
la infancia para Cristina. como es el 
episodio de la mudanza intempest i­
va debido a que su tía se ha quedado 
sin trabajo. Todo lo que representa­
ba estabilidad de l mundo adulto. de 
un momento a o tro se ro mpe. deja n­
do. no sólo a la tía '"en el vacío··. sin 
saber que camino toma r. sino que 
pa ra Cristina representa e l fin al de 
una e tapa -la infancia segura- y e l 
comie nzo de una é poca incierta pero 
lle na de descubrimientos emocionan­
tes y de ave nturas, refo rzada en e l 
re lato por el viaje al campo q ue deci­
den hacer los protagonistas, sin ha­
ber resue lto aún e l futuro de la tía. 

En Bajo el cerezo. los pe rsonajes 
más logrados son los dos jóvenes: 
Cristina y Fide lit o. q uienes a lcam:an 
realmente a cobrar vidn y a presen­
tarse cada uno con una manera de 
ser dife rente: Fideli to. un jove n in­
dependiente. seguro. con una madu­
rez q ue se corresponde con su pape l 
de guía. tanto e n la excursión a la 
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la~un . 1 como !;!.UÍa sentime nt al tk 
~ ' 

Cri~tirw . Y ~ ll a. una niri <l tranquila . 
que ha ,.¡, ·ido en' ario:, pabes. en un 
lw!l.a r hrcn formado. ,. cu,·a e.ran ...._ . , ... 
a,·entura en e<.,as ,·acacio nes scl'éÍ 
h.tbcr hc~ado por prime ra vez. Los 
aclu lto-.: la tía J ulic ta . Fidd. In ami­
g.a de Julieta: Sofía. quedan apena · 
c~bn;ados ) apa rece n e n e l re la to 
casi como un pretexto para que Cris­
tina' Fidelito ·e encuentren. 

Y aquí resulta incvitahk pensllr 
e n el kcto r a quien va dirigida esta 
novela antes <..le dar juicios ace rca de 
la carac terizació n de los personaje · 
o de la trascL:ndcncia de la historia . 
M ira da esta obra desde una perspec­
ti,·a só lo tex tual. uno diría que a lgo 
le falta. Sí. e~tá bien escrita. no hay 
que negarlo. los sucesos se van dan­
do uno tras otro sin ninguna preten­
sión. e n un tram,currir cotidiano en 
e l que a parece n los con tra tiempos 
normales de IH vida diaria . La máxi­
ma tragedia o. mejor. el gran aconte­
cimiento es la pérdida del tra bajo de 
la tía. quien prefiere renunciar an tes 
que se r cómplice de un actO inmoral 
que no queda muy claro - ¡.un nego­
cio ilícito?. ¿ un ac to de co rrup­
ción ?- . e n tin. eso no importa mu­
cho para efec tos de la historia misma. 
Jo que importa es que se ha quedado 
sin trabajo y eso implica muchos cam­
bios: dej<u de súbito e l apartamento. 
reducir lo gastos. buscar o tro traba­
jo, e tc. En este caso parece un poco 
forzada la so lución del viaje a l cam­
po e n medio de un problema de esas 
dime nsiones y sobre todo con unas 
personas que la tía apenas conoce, 
como son Fide l y Fidelito. 

Sin embargo. si consideramos al 
lecto r implícito e n esta obra, ese lec­
tor adolescente que probablemente 
se ide ntifique con la situación de 
Cristina y de Fide lito. la hi storia co­
bra o tro valor. Por encima de lo aco­
modado de los hechos, o por e nci­
ma de la fa lta de caracte rización d e 
algunos perso najes adultos, está la 
explo ración de los senti mie ntos y 
sensaciones de Cristina fren te a sí 
misma y frente a sus sentimie ntOs 
hacia Fidelito. 

Bajo el cerezo se puede ubicar 
dentro de la lite ratu ra juve nil colom­
biana corno una obra realista , de 
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corte psicológico. que continúa una 
corriente que e n nuestras letras ape­
nas comíe n7a. como es la de la ex­
ploración de lo · sentimie ntos y las 
situaciones propias de los adolescen­
tes ck hoy. En esta medida es pro­
bable que e ncuentre muchos lec to­
res jóvenes que puedl!n e ncontrar 
afinidad con lo que le pasa a Cris ti­
na. o con d papel de guía sen timen­
tal de Fídelito. Y aunque es una no ­
ve la que se queda corta en algunos 
aspectos (e l desarro llo de algunos 
personajes. sobre todo Fíde l. o de 
algunos conf1ictos como e l de Fidel 
y la tía Julie ta) . también es cie rto que 
loora construir una re lación só lida 1:> 

entre Crist ina y Fidelito y un unive r-
so interior e n esa niiia que empieza 
a despertar a la adolescencia y a los 
miste rios de l amor. 

F ra ncisco Montaña nació en Bo­
gotc1. Estudió guion de cine e n Mos­
cú y filología e n la Universidad Na­
cional de Co lombia. dond e se 
desempe ña como p ro feso r e n la 
carrera de c inc y televisión . H a es­
crito series infantiles y juveni les 
pa rt! la te levis ión y obras dramáti ­
cas para jóve nes. 
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Qué vaina 

Hasta en las mejores familias: 
Selección de Postre de notas 
Daniel Samper Pizano 
Casa Editorial El Tiempo. Bogotá. 
2002. 307 págs. 

Supongo que e l precedente más re­
mo to de la columna de humor es e l 
artícu lo de costumbres, ese tipo de 
texto surgido e n e l mo me nto e n que 
los poetas occidentales decid ie ron 
q ue los asuntos cotidianos, con su 
lenguaje incluido, también e ran dig­
nos de ser celebrados. Para e l caso 
de la le ngua caste llana, se me ocurre 
pensar en Larra y. un poco poste rior­
mente, e n Bécquer, con sus leyen-

Rf. St::Ñ AS 

das. inicialmen te publicadas e n dia­
rios y suplementos periódicos. 

Colombia. e n panicular. cuenta 
con una rica historia en materia de 
co tumbrismo. Así lo propone una 
de las más inte ligentes conocedoras 

~ 

de la lite ra tura de l siglo X IX. mi 
m aes tra María Te re a Cris tina. 
quien. en la carrera de lite ratura de 
la U nivers idt~d Nacional. insiste en 
que allí. e n ese pe riodo. hay una 
mina inexplo rada que puede da rnos 
muchas pistas sobre nuestra historia 
lite raria v. con ella. de las otras esfe--ras de nuestra cultura (la ciencia. la 
política. la eco no mía. la é tica) . 
Info rtunad amente. los estudiantes 
de lite ra tura prefie ren perderse mu­
chas veces e n los ve ricuetos de la 
actualidad. que no pocas veces re­
sultan espejismos y frustraciones. 
Ese fervor por la actualidad ha he­
cho que e n las propias clases de lite­
ratu ra a nivel de bachi llerato mu­
chos docen tes pre fie ran que s us 
estudian tes obvien a los "viejos" clá­
sicos y se extasíen de C uauhtemoc o 
de cualquier otra forma de lite ratu­
ra ligera. con e l discutible argumen­
to de que éstas sí re flejan sus pro­
ble mas rea les. 

o 00 
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Volviendo a la idea del artículo de 
costumbres y del costumbrismo en 
general como precedente de la co­
lumna de humor, es importante se­
ñala r dos rasgos gene rales de éstos: 
uno, s u temática y, otro , su forma 
exp resiva. Dado que el nombre mis­
mo, costumbrismo , indica la raigam­
bre d e los temas que le conciernen, 
es posible centrarnos sin más en el 
seg undo rasgo. En este último es 
de te rminante la posición del suje to 
que enuncia e l texto, en general un 
personaje culto, a veces en demasía, 
q ue sin embargo cree pode r expre-
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